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La hora de la verdad

http://www.portafolio.com.co/hist_imp/porta_secc/porta_opin/2005-08-08/ARTICULO-WEB-NOTA_INTERIOR_PORTA-2175080.html
El Tratado de Libre Comercio de Estados Unidos con los países de Centro América y la República Dominicana (Cafta) pasó raspando en el Congreso norteamericano. Esto allana el camino para que se pueda terminar de negociar y firmar el TLC con Colombia, Ecuador y Perú, pero no hace menos fácil la resolución de los problemas que todavía están pendientes. El ambiente político en los Estados Unidos está poniéndose cada vez más proteccionista y el gobierno de ese país ha perdido fuerza y posiblemente algo de interés en este tema, en vista de los altos costos políticos en los que tuvo que incurrir para lograr la aprobación legislativa del Cafta. Pensar, como lo hacía la semana pasada uno de los editorialistas del diario EL Tiempo de Bogotá, que Colombia va a recibir un tratamiento político preferencial en este tratado no es realista y es perder el tiempo. A los ojos de los gringos el tratamiento político preferencial ya lo está recibiendo Colombia con la extensión del Plan Colombia y el apoyo a Colombia en el ámbito internacional. En el área de comercio va a recibir el mismo tratamiento de los demás. El gobierno de los Estados Unidos ha sido muy claro en esto desde el comienzo de las negociaciones. Aquí han ignorado repetidamente esta advertencia y son curiosamente los enemigos del TLC los que propagan el credo del tratamiento preferencial que merece Colombia por su esfuerzo en la guerra contra el narcotráfico. 

Desconocen que Colombia no está metida en esa guerra por colaborar con los Estados Unidos sino que se está jugando su propio pellejo y la sobre vivencia de su Estado democrático.

Por otra parte, esa creencia alienta esperanzas infundadas de lo que se puede esperar de los Estados Unidos. Lo que podemos esperar es que en las rondas que vienen la negociación va a ser muy dura y que al final haya que tomar decisiones que no dejen feliz a todo el mundo. Un grupo de eminentes empresarios antioqueños le escribió al Presidente en ese sentido, pidiéndole que agilice la negociación y que no deje perder la oportunidad. La carta la firman Guillermo Valencia, presidente de El Cid; Ana Mercedes Gómez, directora de El Colombiano, Carlos Enrique Piedrahita, presidente de Inversiones Nacional de Chocolates; Carlos Felipe Londoño, rector de la Escuela de Ingeniería de Antioquia; Javier Jaramillo, presidente de Inversiones Mundial; Juan Camilo Ochoa, presidente de Suramericana de Inversiones; Luis Fernando Restrepo, presidente de Cristal; Carlos Mario Giraldo, presidente de Inveralimenticias; Jorge Londoño, presidente de Bancolombia; Juan Gonzalo Restrepo, de Flores Vegaflor-Carmel, y Mauricio Campillo, presidente de Alianza Team. Los directivos de la Andi deben tomar atenta nota de esta comunicación pues puede indicar que llegó la hora de marcar diferencias con la SAC y ponerle límites a la solidaridad ínter gremial. Fedepalma también tiene que darse cuenta que su gremio está dividido, quizás irreconciliablemente.

Las disyuntivas que tiene Colombia a estas alturas respecto al TLC son esencialmente dos: Firma antes de octubre o deja la negociación y la firma del tratado para más adelante, con el conocimiento de que posiblemente no se firme el año entrante y que ¿quién sabe cuándo se firme o en qué condiciones? No hay certeza de que dentro de un tiempo sean más favorables las condiciones de negociación para Colombia, especialmente si continúa la tendencia política a favor del proteccionismo. La prudencia aconsejaría sacar el mejor partido de las condiciones que existen y firmar antes de fin de año, aunque ello implique sacrificar posiciones gremiales maximalistas. Esperar a ver si dentro de un año o cuatro nos va a ir mejor es saltar al vacío. No sabemos qué es lo que vamos a obtener pero sí conocemos a ciencia cierta que vamos a perder la oportunidad de comenzar a crecer más aceleradamente con el impulso de las exportaciones y la inversión extranjera. No tiene sentido posponer el TLC y sacrificar ahora estas oportunidades y el desarrollo del sector manufacturero y de nuevos exportadores. Pierde el país y pierde el sector agropecuario porque hundió a todo el mundo y no logró nada. Sería mucho más apropiado obtener soluciones concretas para los pollos y los tres o cuatro otros productos que las necesitan y echar a andar el TLC para que la inversión no se vaya toda para Centro América y Perú.

